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			¿Qué es el amor si no eso
 que nos hace respirar cada día?

			A mis hermanas y hermano. 

		

	
		
			Prólogo

			Londres, pelea por el Campeonato de Europa de boxeo en peso pesado. Rueda de prensa. Diez días antes de Navidad.

			—Buenas tardes, mi pregunta es para el campeón, Oleksandr Yvanov.

			Su representante accedió a la última pregunta, a pesar de que su chico ya estaba con ganas de acabar e irse. 

			—Gracias. Pero ¿por qué retirarte ahora que estás en la cima? Eres joven, estás a tope de energía…

			—Ya he cumplido con lo que quería hacer, que era ganar al menos un campeonato más y demostrar lo que valgo. —La periodista asintió no muy convencida—. Ahora toca descansar y formar algo parecido a una familia.

			—¿Y ya tienes candidata?

			Olek negó con la cabeza. Si había algo que le jodía amargamente era que le preguntasen por su vida sentimental. ¡Era un deportista, no quería que nadie se metiese en nada más que eso!

			—Tú, no, desde luego —le respondió malhumorado.

			Y así, sin decir ni adiós, se levantó y amagó con irse hasta que su mánager, paciente amigo y casi única familia, le retuvo para que mostrase su bonita sonrisa fingida y así pudiese dar por finalizada la rueda de prensa.

			Entre el bullicio de los periodistas que se agolpaban a la salida para intentar sacarle la última pregunta, regresaron al vestuario para recoger la bolsa y el cinturón de ganador e irse a la limusina que les esperaba en la parte trasera del Copper Box Arena. No quería ni deseaba tener que aguantar a nadie más esa noche. Solo quería irse al hotel.

			—Hay que ir al restaurante, por favor, no seas así. Deja que te vean, sé un poco accesible— le pidió Aner.

			—Solo soy accesible para mis seguidores. La prensa da asco. En vez de preguntarme por el aspecto deportivo, solo quiere saber con quién me acuesto.

			—Si cuando ganaste el primer campeonato, te hubieses comportado de otra forma, tal vez ahora no te seguirían como moscas a la miel—le recordó su colega.

			—Era solo un puto crío. ¿Solo se van a acordar de eso? ¿Y los campeonatos? Esto es una mierda—se quejó con impotencia—. ¿Ves? Por eso es mejor irse y ya que les den a todos. Cuando invitaba a fiestas y me fundía la pasta en tías y falsos amigos, era un tipo cojonudo. Ahora que solo quiero una vida tranquila, soy un borde y un desagradable. ¡Maldita fama!

			—¿Entonces?

			—Entonces me voy a ir a mi casa de la Sierra de Madrid a celebrar la Navidad. Esa que, por suerte, nadie conoce, y como la gente se va a olvidar de mí en cuanto no tenga noticias que ofrecer, en unos meses pondrán su foco en otro incauto con el que meterse.

			—¿Y lo del gimnasio para chicos conflictivos? ¿Ya has descartado esa idea? —inquirió Aner, que no se imaginaba que pudiese olvidar ese ilusionante proyecto.

			—Eso va a pasar, pero en cuanto la peña se olvide de mí. Paso de la fama, solo trae problemas y que salgas en programas basura en los que venden tu vida como si fuese un maldito folletín rosa.

			—Jamás te entenderé. Aunque, como amigo, te respeto, a pesar de que me quites el privilegio de seguir ganando dinero a tu costa. —Olek se giró para mirarle, alzando una ceja—. Joder, es broma. ¡Madre mía, qué sensibilidad!

			—Llévame al aeropuerto, que quiero ver a mi madre. Se quedó preocupada al verme los ojos como dos globos.

			Aner sonrió al escucharle.

			—¿Qué cojones te pasa para que te mofes de mí?

			—Nada y todo. Es increíble ver cómo un tipo de casi dos metros como tú, que manda a la mierda a todos los periodistas y golpea a un chaval hasta comérselo vivo, en cambio, se convierte en una hermanita de la Caridad cuando su madre le llama por teléfono preocupada por los golpecitos que le han dado a su niñito de casi cuarenta tacos. 

			Se tuvo que reír con él, no pudo evitarlo. En el fondo sabía que tenía razón, pero su madre para él era la persona más importante de este mundo, la única familia directa que tenía, ya que su padre desapareció de sus vidas cuando él era tan solo un chaval. Debía a su madre todo lo que era.

			—¿Vas a llevar a tu madre a vivir contigo? —preguntó Aner con curiosidad. Porque esa mujer, que a pesar de la edad que tenía, sus ojos negros como el carbón aún cautivaban a los hombres… solo que era bastante complicado acercarse a ella con un mastín como su Olek acechando cada vez que alguien trataba de entablar algo más que una amistad con su madre.

			—No te importa y te recuerdo que mi madre es como la lava: se ve, pero no se toca. Arde.

			—Aquí el único que arde eres tú cada vez que alguien sobrevuela su espacio aéreo. Estoy seguro de que se las apaña muy bien solita.

			Olek se giró y le miró fijamente.

			—Ni se te ocurra poner una mano sobre mi santa progenitora, que te quede claro. Eres como un padre para mí, pero no tendré ningún miramiento para darte dos hostias si le haces daño—le amenazó, algo que a él le preocuparía si no le conociese, pero sabía que con él se quedaba en eso, una mera advertencia.

			—Si solo me amenazas por si le pudiese hacer daño, significa que me vas a permitir pedirle una cita; ya es un paso…

			—Óscar…No juegues con mi paciencia.

			—Amigo, tu madre es una mujer libre. —Olek le encaró y levantó un brazo amenazando con pegarle—. Pero, tranquilo, que tu madre prefiere hacerte un cocido que tener una cita con un hombre. Así que te puedes quedar tranquilo.

			«Por ahora», pensó el mánager. Ya lo volvería a intentar cuando todo se calmase un poco. Sí, otra, porque lo que su amigo desconocía era que estaba perdidamente enamorado de ella, que era terca como una mula y tenía un encanto que hechizaría al hombre más frío del planeta. Era una mujer de las que dejaba huella, una muy profunda.

			—No me mires así. Te llevo al hotel antes de que conviertas mi cuerpo en mantequilla para tu desayuno.

			El tema se quedó así, en el aire. Aner no iba a insistir mucho más en ello. Ya tendría tiempo para afrontar con él sus sentimientos hacia su madre.

			«A ver si se enamora de una puta vez y me deja el camino libre», pensó el hombre mientras le veía entrar en el hotel y la limusina arrancaba hacia la fiesta en honor del boxeador, a la que no iba a aparecer.

			—De momento, todas para mí hasta que Eli me haga caso.

			Olek llegó a su habitación, tiró la bolsa de deporte al suelo y se tumbó en la cama vestido. Estaba destrozado. La gente que le criticaba por dejar el boxeo justo cuando estaba en la cumbre no lo entendería nunca. Su cuerpo estaba muy castigado por la mala vida que había llevado, y esa pelea le había causado más daño de lo que nadie pensaba, ni siquiera Aner. Entre el dinero que había ahorrado con las anteriores peleas y el campeonato, tenía suficiente como para llevar una vida tranquila para los restos. Aunque tenía claro que no iba a estar sin hacer nada, se había marcado el objetivo del gimnasio para jóvenes problemáticos y lo haría, pero necesitaba que los periodistas dejasen de pulular a su alrededor. Por eso nunca había tenido una pareja seria. En cuanto una mujer se le acercaba, traía toda una troupe de periodistas ávidos de saber sobre su intimidad haciendo caer a más de una en la redes en las redes de la prensa del corazón y, por una cuantiosa suma de euros, había vendido cada polvo que la habían echado. Y las que no habían conseguido acostarse con él, mentían como bellacas por la ambición de salir en la tele para contar falsas relaciones. Estaba harto. Eso no significaba que no tuviese ganas de formar una familia. Pero ¿de quién se podía fiar a estas alturas si todas lo buscaban para lo mismo?

			Prefirió dejar a un lado ese negativo pensamiento y buscó el mando a distancia para encender la televisión. Fue pasando de un canal a otro y no encontró nada que le atrajese lo suficiente hasta que, de repente, vio en la pantalla la cara de una mujer preciosa hablando sobre algún famoso y sus líos amorosos. Una pena que una profesional del periodismo acabase trabajando en algo tan ruin como buscar la mierda de otros. Aunque, el caso era que esa sonrisa le provocó algo que no esperaba, su miembro se removió inquieto cada vez que la veía mover los labios.

			—Mierda, necesito sexo. No me puede poner cachondo una tía por la tele, joder.

			Apagó el receptor de mal humor. Sin embargo, su pene no pensaba igual y seguía firme bajo sus pantalones deportivos.

			—Venga, va. —Introdujo su mano por el calzón hasta llegar a la punta de su húmedo miembro y se la acarició—. Un cinco contra uno más, total, tú no me vas a engañar— le habló a su erección como si esta le escuchase.

			Se la acarició desde la base hasta el glande. Un gemido de placer se le escapó de sus labios, una palabra incoherente tras acelerar el ritmo. Se retorció de placer y se tuvo que morder el labio para no gemir más alto. 

			Unos ojos verdes se colaron en su mente y la excitación aumentó. Unos labios rojos, más duro; unas manos pequeñas, más fuerte… y el orgasmo le sobrevino como un volcán en erupción.

			—¡Joder, eyaculador precoz, Olek! Pero puto gustazo. —Entonces recordó el motivo de la rapidez y se miró el pene, enfadado—. Aunque bien te podías haber puesto así con una bibliotecaria y no con una periodista.

			Sacó su mano del pantalón, se incorporó irritado a darse una ducha. Encendió el agua fría, se deshizo de la ropa y se metió dentro. El cuerpo dolorido le devolvió los golpes y un quejido salió de cada uno de los impactos recibidos. Se tuvo que apoyar en la pared para poder relajarse y ahí cerró los ojos, reviviendo lo que acababa de suceder en la cama. Sonrió, esa desconocida le había puesto cachondo y no podía negarlo. 

			Bueno, al menos esta vez solo se había masturbado y no había pasado nada entre ellos. Perfecto, así evitaba explicaciones y problemas.

			—Una bibliotecaria o algo así, Olek. Busca una que no te dé problemas.

			Regresó a la cama con una toalla alrededor de sus caderas y se tumbó boca arriba. Cerró los ojos y esa mirada volvió a su cabeza. Se quedó dormido pensado en unos labios rojos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Madrid, justo un año después, redacción de la revista online Mi Corazón Digital.

			Maddi estaba harta, no quería hacer prensa del corazón. Había estudiado periodismo porque le interesaba la información deportiva, pero ese paso era casi imprescindible para saltar a los informativos. Así estaban las cosas en la profesión.

			Amaba la Navidad. Era de las que se tragaba todas las películas típicas que emitían en los canales de televisión. Hasta tenía un arbolito puesto en su escritorio y, por estas fechas, ya había modificado el tono de llamada entrante de su móvil por el Jingle Bells famoso.

			—¡Maddi! ¡Por fin llegas! ¡Ven a mi oficina!

			Luna, la redactora jefa de la revista, al verla entrar en las oficinas, la llamó desde su despacho con vistas a la Gran Vía. Maddi, con gesto de resignación, dejó el bolso en su escritorio y, móvil en mano, fue a hablar con ella.

			—Dime, ¿para qué soy buena? —le preguntó al entrar ataviada con su jersey de renos rojo, algo que hizo que su jefa levantase la vista por encima de sus gafas.

			—Cierra la puerta. Te veo muy inmersa en estas fechas—comentó señalando su atuendo—. Tengo algo muy interesante para ti y que puede dar muchos puntos para tu meta en prensa deportiva.

			Maddie resopló, pero acató sus órdenes. Se sentó para escucharla, expectante.

			—¿Sabes quién es Oleksandr Yvanov? —La periodista asintió con la cabeza.

			—Sí, tricampeón de Europa de peso pesado, dos de ellos por KO en el quinto y décimo asalto. Ganó el último hace un año y se retiró. No se sabe nada de él desde entonces.

			—Ahí quería llegar yo—señaló Luna—. Se retiró de muy malas formas y ha sido muy grosero con la prensa. No ha querido hacer una sola entrevista desde entonces; de hecho, su casa es casi un búnker y no deja pasar de la valla a nadie.

			—¿Entonces? —preguntó Maddie ante la obviedad de hablar de un personaje tan inaccesible.

			—Van a abrir un gimnasio para reinsertar jóvenes problemáticos en Carabanchel y se rumorea que es el mecenas del proyecto, solo que no quiere dar la cara.

			—A ver, si quieres que intente entrevistar a Oleksandr Yvanov, dilo claro, aunque creo que va a ser misión imposible por lo que afirmas.

			—Maddi, ¿no quieres escapar de la prensa rosa e irte a deportes? Pues aquí tienes tu oportunidad—le recordó con algo de inquina sus intenciones.

			—Aquí tiene que haber algo por detrás, ¿verdad? —preguntó recelosa.

			—Bueno, a ver…

			—Luna, sin rodeos…

			—Queremos saber si está con alguien. Como apenas se le ve en público salvo con su madre y su representante… No sé, saber si tiene novia o novio. Con quién va a pasar las fiestas, ya sabes…algo jugoso que suba las visualizaciones de la web…

			—¡Joder! Así que poco te importa que posiblemente esté haciendo una obra social, lo que quieres saber en realidad es a quién se está tirando. —Si había algo que le fastidiaba a rabiar era que le ofreciesen un reportaje bajo falsos pretextos.

			—Maddi, niña. No me vengas ahora con remilgos, que hace un año estabas en la tele poniendo verde a famosos y colaborando en programas de telerrealidad—le reprochó recordándole su pasado reciente.

			—Tú lo has dicho, Luna, hace un año. Ya no soy la misma.

			—Si haces esto, te abrirá las puertas a tus objetivos en deportes. Tú misma. —La jefa comenzó a cerrar la carpeta donde estaba la información del boxeador—. Se lo encargaré a una que tenga menos miramientos y más ganas que tú de un ascenso.

			—No eres justa y lo sabes…

			Su jefa alzó los hombros dando por hecho que era verdad lo que Maddi le decía sin importarle.

			—Tu verás. —Estiró el brazo con la carpeta en la mano, instándola a cogerla—. Es tu oportunidad de largarte de aquí.

			Sabía que, si no aceptaba ese encargo, su futuro profesional pendería de un hilo muy fino. No quería hacerlo, pero debía.

			—Eres una gran periodista. Demuéstrame que te contraté por algo más que por ver a unos tíos en calzoncillos corriendo detrás de un balón.

			«Ni que el deporte se ciñese solo a eso», pensó hastiada de tratar de meter en la cabeza a esa mujer que el motivo de querer trabajar en deportes iba más allá de esa percepción tan simplista de deportistas y wags.

			Lo cierto era que no podía dejar escapar esa oportunidad. Era eso o seguir en la redacción de noticias del folletín rosa, y ya no aguantaría mucho más.

			—De acuerdo. —Se quedó un instante, pensativa—. Lo que no sé es cómo me las voy a apañar para llegar a él. Se dice que vive casi enclaustrado en su casa y que el Banco de España.

			—Maddi, cielo. Utiliza tus armas de mujer para entrar en esa casa…

			—Joder, eso ha sonado muy machista—se quejó al borde de la estupefacción.

			—Pues yo por ese las utilizaría. ¿Qué quieres que te diga? Con esos músculos, esa altura, ese culazo…

			—Bueno, bueno, no es preciso hablar de eso. —Se tapó los oídos como si fuese una niña pequeña.

			—A ver si resulta que ahora eres casta y pura.

			—Luna, Yvanov está como un queso, eso no te lo voy a negar, pero no pienso utilizar mis supuestas «armas de mujer»—remarcó con los dedos—para conseguir una entrevista.

			—Tú misma. No te vendría mal que te empotrasen un poco para bajarte esos humos de periodista profesional que te echas.

			Cuando esa mujer se proponía ser una auténtica cretina, podía llegar a serlo sin el menor esfuerzo. No menospreciaba la prensa del corazón, cada uno se dedicaba a lo que valía, pero ella no se sentía cómoda con ese tipo de periodismo. Lo intentó un año atrás y solo le sirvió para casi acabar con una depresión y mandarlo todo a la mierda.

			—Mira, haré todo lo que esté en mi mano para conseguir esa entrevista—Abrió el portafolio que su jefa le acababa de entregar y lo ojeó. Cogió una foto del boxeador y se quedó mirando. Sin darse cuenta, comenzó a trazar una línea invisible con dedos dibujando su contorno. Se quedó embobada mirándolo.

			—¿A que sí se podría hacer cualquier cosa por entrevistarle? —Luna alzó las cejas, interrogante y con tono de voz burlona.

			Pues sí, aunque ni loca se lo iba a confirmar.

			Cerró la carpeta de golpe y se levantó de su asiento. Iba en dirección a la puerta cuando se detuvo y se giró. Sabía que se estaba metiendo en una misión casi imposible.

			—No te garantizo nada, pero si consigo la entrevista, quiero referencias para la revista deportiva del sello editorial. No me voy a conformar con menos. Y no pienso estar detrás de ese tipo toda la Navidad. Si para Nochebuena no he conseguido nada, me rindo y sin consecuencias para mí. Quiero estar en casa para las fiestas, y este tipo no me las va a fastidiar.

			—No solo tendrás referencias. Haré todo lo posible porque consigas un puesto en la sección de fútbol, algo como la Champions y cosas de esas que te gustan—le prometió gesticulando con las manos para explicarse mejor, dado que no tenía ni idea del deporte rey—. Y, como es una entrevista impuesta, te dejaré vía libre para trabajar.

			—Me guardo tu promesa.

			Y con una sonrisa en los labios, salió por la puerta con el propósito de convencer a Olek Yvanov de que le concediese una exclusiva. Ya podía rezar a todos los dioses porque lo iba a tener muy difícil. Todo por un cambio.

			Se sentó en su escritorio y comenzó a recapitular información sobre el deportista en diferentes medios.

			«Segundo campeonato del hispano ucraniano en París», rezaba en un periódico de hacía unos diez años.

			«Las juergas del campeón», se leía en otro.

			«Ivanov, pillado infraganti en una playa dándolo todo con una modelo rusa». Este ya era de prensa rosa.

			«La joya ucraniana no para, ahora con una italiana».

			Maddi levantó las cejas, sorprendida. Pues sí que resultaba que el chico no paraba. Una rusa, una italiana, todas modelitos. Vamos, que en la vida se fijaría en alguien de su perfil. No porque fuese fea ni nada de eso, pero, vistos los titulares, tenía otras expectativas en cuanto a mujeres. Lo miró de nuevo y, en esta ocasión, lo observó con mayor profundidad.

			«Yvanov se retira del boxeo».

			Se interesó por ese último artículo, en el que el periodista hablaba más profundamente del boxeador, de los motivos por los que dejaba el ring. Hablaba de sus motivaciones presentes y futuras, sus planes. Curiosamente se trataba de un reportaje que estaba muy alejado de los anteriores. Podía ver un poco del corazón de ese hombre de sonrisa ruda, nariz rota por los combates, aunque su mirada mostraba algo más intenso que al hombre de la foto con un cinturón de ganador, revelaba un poco su alma.

			«Y qué bueno está el cabronazo», se confesó a sí misma mientras que, sin darse cuenta de que se mordía el labio para contener la excitación que le produjo su imagen.

			—Será posible…—se riñó en alto.

			—Será posible el qué, ¿reina? —intervino Marc, compañero de Maddi de la revista responsable de la sección de moda.

			—Nada, nada…

			Su compañero asomó la cabeza por el cubículo de Maddi y abrió los ojos como platos al comprobar lo que tenía en la pantalla del ordenador.

			—Y tanto, nena…

			—¡Hey! ¡No cotillees! —Giró la pantalla del ordenador como si con eso pudiese evitar la cara que su compañero puso.

			—Hija, ¿no me digas que ese es tu nuevo encargo? Si no te hace caso a ti, ya lo intento yo. ¡Cómo tiene que empotrar ese bicho!

			—Marc, ¡coño! ¡Qué guarro eres! —Devolvió su mirada a la imagen del ordenador y se rio—. Bueno, tienes razón. Tiene que empotrar como un bendito dios.

			—¿A qué sí? —preguntó buscando una respuesta que ya se imaginaba.

			Maddi no pudo evitar carraspear excitada.

			—Como todo lo tenga como esos brazos…—musitó más para ella que para que la escuchasen.

			—Chica, cámbiate de bragas, porque creo que en las que llevas ha caído el diluvio universal.

			La carcajada de ambos se escuchó en toda la oficina. Quedó patente que, si conseguía esa entrevista, tendría que contenerse mucho para no babear ante él.

			—Marc, lo tengo muy complicado. Se ha vuelto muy inaccesible.

			—Maddi, en cuento te vea, te va a dar una entrevista y se le va a poner la trompeta en posición de firmes. 

			—No quiero que vea una cara bonita, Marc. Soy periodista, quiero que vea a la profesional y este gremio para él es poco menos que el ébola—resopló inquieta.

			—Pues utiliza tu arma más poderosa…

			—No me vengas tú también con eso de las armas de mujer— le interrumpió molesta.

			—Reina, yo no soy como la australopithecus de Martínez, déjame acabar. —Le asestó un capón en la cabeza como si hablase a un niño desobediente.

			—¡Ay! —se quejó frotándose el cuero cabelludo dolorida.

			—Utiliza tus recursos como periodista, cazurra. Tú vales mucho más que esa que está detrás de esa puerta. ¡Demuéstraselo! —La alentó gesticulando de una forma exagerada.

			De esa forma, Maddi cogió fuerzas para lanzarse a por todas y tratar de buscar la entrevista de su vida. Bueno, de su ascenso. 

			—Tampoco estaría mal ir un poco más vestida de lo normal cuando me reciba—insinuó coqueta.

			—Nena, ten cuidado con la ropa que te vas a poner, porque estamos en diciembre y no vaya a ser que acabes en urgencias con una gripe como un piano. Y no se te ocurra ir de mamá Noel o alguna de esas horteradas. —Más que un consejo, era una advertencia. Aunque no se preocupó por eso, de momento.

			Su intención inicial tan solo era ir al barrio donde se iba a inaugurar el gimnasio y allí lanzarse a por él. Si aparecía, porque el rumor que corría por internet era que no iba a hacer acto de presencia para dar protagonismo a lo realmente importante, los chavales, intentaría un primer acercamiento. Si no, ya vería.

			Ultimó algunos detalles sobre su vida investigando por la red y se fue a casa pensando qué podría hacer para acceder a él.

			«Complicado, aunque no imposible», se animó a sí misma.

			Lo que no se podía imaginar era lo poco normal que podría ser un encuentro con alguien como él.

		

	
		
			Capítulo 2

			Gimnasio Go On, Barrio de Carabanchel. Ocho días antes de Navidad.

			El lugar estaba atestado de gente. Casi todos eran astros del mundo del boxeo acompañados de sus parejas, así como representantes deportivos en busca de un novato que sobresaliese. 

			—Vale, no contaba con esta expectación—dijo en voz alta.

			—¿Qué esperabas entonces? ¿Qué alguien te pusiese la alfombra roja hasta el ucraniano? —Si en ese momento hubiesen estado en la redacción y no en medio de toda esa muchedumbre, Maddi le habría devuelto a Marc la colleja que había recibido unos días antes.

			—No pensé que tuviese tanto tirón un acto de estas características.

			Acababa de caer en la cuenta de que hablaba como si fuese una absoluta desconocedora del tema. Bueno, en el fondo lo era, ya que, desde que acabó la carrera, no había leído otra cosa que no fuese prensa rosa.

			—No tengo perdón, Marc. Ahora mismo me siento una pardilla en medio de un montón de tipos rudos que hablan de golpes y campeonatos de WWF o boxeo, y yo los miro como una gilipollas sin entender ni pío. —Se sintió frustrada, aunque también arrepentida de haber dejado a un lado los deportes y no estar al día.

			—Pues tú te sentirás una pardilla; en cambio, yo me siento feliz de ver tanto macho fornido a mi alrededor.

			Maddi no pudo evitar soltar una carcajada al escucharlo. Este chico era perfecto para relajar una situación complicada. Aunque después de ver cómo todo el mundo se daba la vuelta para ver quién era la mujer que tenía una risa tan estridente, la misma se volvió embarazosa. Y lo que no se imaginaba era que, alguien, detrás de bambalinas, también la había escuchado y no perdió de vista sus movimientos desde entonces.

			—¿De qué me suena esta chica? —se preguntó hasta que se fijó detenidamente en los labios escarlata que hacían destacar sus preciosos ojos verdes—. ¡Joder, si yo me he tocado pensando en ella más de una vez! Interesante…

			—Interesante, ¿qué? —Aner le sobresaltó con su repentina aparición tras él. Venía en un intento por convencerle de que diese la cara—. Y pareces idiota mirando a todo el mundo tras estas absurdas cortinas. Sal y habla con la gente, que no te van a comer.

			—No me da la gana. Hay un montón de buitres a la espera de que aparezca para hacerme absurdas preguntas sobre las tías que me tiro.

			—Entonces tienes una respuesta la mar de fácil, di la verdad: ninguna en el último año. A este paso te vas a volver virgen o postulante a monje—se burló de él recibiendo un amago de puñetazo—. Soy como un padre para ti. No me tocarás un pelo, antes te cortas la mano.

			—Vete a la mierda, colega.

			—Al menos yo follo. Tú, por lo que veo—cogió una de sus manos y señaló la palma—, ya tienes hasta callos. Así que te la estarás machacando día sí y día también, en vez de pillar a una de esas que está deseando conocerte y follarla hasta quedarte seco.

			—No me interesan ninguna de esas trepas, Aner.

			«Bueno, casi ninguna», se corrigió en su cabeza mientras seguía los pasos de la periodista de ojos verdes que pululaba por el gimnasio buscando algo o a alguien. Posiblemente, a él mismo.

			—No te tienes que casar, amigo. Solo desahogarte—le espetó por si se decidía a salir de su particular aislamiento.

			—Déjalo ya—le advirtió señalándole con el índice—. Además, creo que ya he encontrado lo que busco. Solo tengo que probarla.

			—A ver, ¿quién? —Aner le apartó de un empujón y se puso a mirar por el recinto para devolverle la mirada a él después—. ¿No será la morena del vestido azul, labios súper rojos que acompaña a Marc Bustó?

			—Joder, ¿conoces al tipo y no sabes quién va con él?

			—El tipo, como le has llamado, es un crítico de moda muy famoso al que siguen todas las esposas de tus queridos compañeros de profesión; y la chica…—La miró de nuevo y se giró hacia él varias veces—Espera, ¿te interesa? ¿Una periodista?

			Aner comenzó a reírse a carcajadas. Ni por lo más remoto se había imaginado que su querido amigo podría pillarse de nada más y nada menos que una periodista.

			—El karma es la leche, muchacho. Huyes de la prensa para encoñarte de una del gremio. Lo siento, pero esto es para contarlo y no creerlo.

			—Joder, que no me quiero casar con ella ni nada de eso, pero es que la vi un día por la tele y después…

			—¿La has buscado por internet? —Otra carcajada estuvo a punto de desvelar a todo el mundo su presencia en el lugar—Joder, a ver si ahora vas a ser tú el maldito acosador.

			—¿Tú crees que yo me liaría con alguien así? —inquirió señalándola—. Además, ¿qué coño busca aquí? Seguro que quiere una puta entrevista que no quiero dar.

			—No, si tú solo quieres tirártela—arremetió Aner con sorna.

			—¡Cierra el pico, hostias! Que a este paso me van a descubrir.

			—No, si será mejor acecharla de esta forma y parecer un pirado.

			—¡Vete a tomar por culo, Aner! Mejor me largo.

			De este modo, se dio media vuelta y se fue hacia el despacho de administración que había al fondo del pasillo, dejando a su amigo partiéndose de risa por la situación.

			Mientras, Maddi, que lo buscaba con desesperación entre el público, comenzaba a frustrarse al ver que no estaba por ningún lado.

			—¿Qué? No aparece…—Marc también miraba a su alrededor buscándolo. Estaban empezando a pensar que se iban a quedar con las ganas—. ¿Y si cotilleas por ahí? —la alentó señalando un pasillo al fondo de la sala.

			—Sí, claro. Como si fuese fácil pasar a través de los gorilas que custodian la entrada—respondió abatida señalando a los dos vigilantes.

			—Si te ayudo, a lo mejor consigues colarte y entrar en la cueva del dragón—insinuó aleteando las pestañas inocentemente.

			—Pues como no les enseñes el tatuaje de Popeye que tienes en el culo, dime tú a mí cómo conseguimos despistarlos.

			—Tú déjame a mí…—respondió desafiante.

			Marc era una caja de sorpresas. Si alguien era capaz de conseguir ser el centro de atención, ese era él. Lo que no pensó fue que, el muy descerebrado, iba a hacer una idiotez como ir hacia el enorme árbol de Navidad y ponerse a hurgar con las luces.

			—Marc, ¿estás loco? —le gritó al hombre que, al desconectar un enchufe, dejó todo en semi oscuridad, ya que ese conector también afectaba a los focos que iluminaban el photocall y parte del ring, obteniendo como resultado que casi todos los gorilas apostados por el recinto fueran hacia él como un obús, momento que ella aprovechó para colarse hacia las oficinas.

			—Gracias…—vocalizó en silencio mientras contemplaba cómo inmovilizaban al pobrecito Marc, que sonreía satisfecho.

			Se adentró por los pasillos ahora libres del lugar  que, al contrario que la zona del cuadrilátero estaba mucho menos iluminada, tan solo por unas luces led de emergencia. Había varias puertas, unas parecían ser los despachos y otras daban acceso a los vestuarios. Se fue hasta la del fondo y, al no estar cerrada con llave, entró. Miró a su alrededor y se asombró por la sencillez de la decoración: un escritorio de madera de roble que bien podía ser del Ikea, dos sillas, un armario con estantería del mismo color, lleno de trofeos y fotografías, pero no de sus triunfos: todas eran con niños. O tenía muchos sobrinos o le encantaban. Se rio al ver que había un arbolito de Navidad como el que tenía en su propia mesa. Una foto le llamó la atención. Era de Olek abrazando a una mujer mayor con una ternura inconcebible en un hombre con su cara de matón de barrio.

			—No estaré cometiendo allanamiento…—se dijo a sí misma.

			—Seguramente…—contestó una voz ronca desde las sombras.

			—¡Joder!

			Del susto que se dio, la foto que tenía entre sus manos acabó en el suelo.

			—Lo siento, lo siento, yo…—se disculpaba mientras intentaba recoger atropelladamente la foto y los cristales rotos del suelo.

			—Deja eso, joder.

			Olek se agachó para ayudarla y así evitar que se cortara con los vidrios.

			—Lo siento, perdona, solo quería…

			—¿Puedes dejar de decir lo siento y soltar la puta foto, que te vas a cortar? —bramó sobresaltándola.

			Maddi levantó la cabeza y, en mala hora se le ocurrió, porque se encontró con unos ojos oscuros que la escrutaban de una forma tan erótica que tuvo que tragar saliva para recomponerse. Dejó la foto en el suelo y se incorporó vacilante. Él siguió sus pasos y se encontraron frente a frente.

			—Lo…sient…

			—Joder, mira que eres pesada.

			Entonces Olek realizó un movimiento que ella no se esperó… y él, menos. Fue como si le hubiese poseído una fuerza extraña empujándolo hacia ella. La impulsó contra el armario, cogió sus manos para subírselas por encima de la cabeza y acercó los labios todo lo que pudo a los suyos, dejando un beso en el aire.

			—Olek… ¿a qué esperas? —Le provocó desesperada porque se lanzase.

			Él, en cambio, solo la miraba, estudiando cada uno de sus gestos que revelaban un deseo incontrolable y que solo podía ser apagado por su contacto.

			Otro amago, más cerca.

			—Será mejor que salgas de aquí antes de que llame a seguridad—le advirtió en un susurro, ya respirando el aire que ella soltaba.

			Un último amago y la cordura regresó del mismo modo que se había ido; se apartó hacia atrás bruscamente y le señaló la puerta.

			—Por favor, solo quería…—le rogó con voz sofocada intentando rectificar.

			—¡Fuera! —insistió cabreado.

			Maddi, alterada, se revolvió sobre sí misma y buscó la salida con la vista. La había fastidiado, pero bien.

			—Olek, yo solo quería hacerte una entrevista para la publicación en la que trabajo y…

			—No te lo voy a repetir…

			—¡Mierda!

			Y con los hombros caídos, derrotada, se apartó del armario para marcharse dando un portazo. Lo que no se imaginó fue que, tras la puerta, Olek se retorcía de la risa por lo que acababa de pasar, además de notar una dolorosa erección en su entrepierna.

			—Volveremos a vernos, ojos verdes—soltó a la nada.

			Mientras, Maddi, ofuscada y excitada a partes iguales, salía a zancadas por donde había llegado, acordándose de todos los ascendientes del maldito ucraniano.

			—Capullo engreído. ¿Cómo se ha atrevido a provocarme y dejarme así? —se decía a sí misma.

			Sin darse cuenta, apareció de nuevo en la sala principal, y los guardias de seguridad, al ver de dónde salía, se abalanzaron sobre ella.

			—¿Dónde se cree que va, señora?

			—Tranquilo…ya me voy—respondió alzando los brazos en señal de paz.

			Los hombres, que la miraron mal, le sujetaron los codos para acompañarla a la salida.

			Se sentía mal. No solo no había conseguido concertar con él una entrevista, y eso que lo tuvo frente a sus narices, demasiado cerca, sino que había cometido todos los errores del mundo para poder lograrla.

			«Bravo, Maddi. La has cagado de lo lindo», se reprendió.

			A ver ahora cómo lo solucionaba. 

			Llegó al portón de entrada y, antes de irse, echó la vista atrás, como si supiese que él la miraba desde algún lado.

			—Volveremos a vernos, gruñón.

			Y subida a sus tacones de aguja, cogió un taxi para que la llevase a casa.

			Aunque no se equivocaba del todo. Él sí la miraba cuando se iba.

			—¿Te la vas a picar pensando en ella esta noche? —le preguntó Aner, que había sido testigo involuntario de una parte de la escena—. La tenías a huevo.

			—¿Quién te ha dicho a ti que no la voy a volver a ver?

			—¡Pero si huyes de mujeres de su gremio como de la peste, aunque sea la tipa de la tele que te pone! —apuntó, recordándole todo aquello que rechazaba. 

			—Bueno, ya veremos lo que me puede llegar a poner…

			—Joder, te atrae más de lo que creo. Esto va a ser divertido—se mofó con una sonrisa malévola frotándose las manos.

			—¿Por qué consideras que va a ser divertido, gilipollas?

			—Porque estoy deseando toparme con la mujer que te coja por los huevos.

			—Vete a tomar por culo.

			—Yo también te quiero, campeón.

			Y, con esa despedida, Aner se fue entre carcajadas. Sí, se iba a divertir bastante.

		

	
		
			Capítulo 3

			Casa de la familia de Maddi, Barrio de Salamanca.

			Todos los años, y más desde que el padre ya no estaba, adoptaron la costumbre, madre e hijas, de realizar la decoración navideña de la casa juntas. Se había convertido casi en un ritual en el que cada año decoraban el árbol en un color distinto. Este año tocaba azul, el color favorito de Maddi.

			—Así que, mi hermanita querida, te has metido nada más y nada menos que en un gimnasio lleno de forzudos para conseguir una entrevista—comentó Alaia, su hermana pequeña, a la que si algo le encantaba era tocarla las narices con su profesión.

			—No he ido a una pelea ni nada de eso, de momento—replicó Maddi molesta.

			Edurne, la madre la echó una mirada reprobatoria.

			Era la viuda de un conocido deportista y posterior comentarista deportivo que había fallecido hacía ya seis años. Cuando Maddi era niña, su padre la llevaba a todas las competiciones que retransmitía. Así que el deporte lo llevaba inyectado en vena.

			—Quiero ser periodista deportiva, mamá, ya lo sabes.

			—Ya lo sé. A tu padre le hubiese encantado saber que te dedicas a su misma profesión, el problema es la forma en que lo estás intentando, pasando por la presa rosa, algo que él odiaba hasta el extremo.

			—Pues ya somos tres que pensamos igual…—murmuró ella.

			—¿Qué? —preguntaron Edurne y Alaia a la vez.

			—Que esa entrevista es un medio para poder acceder a Deportes, pero Oleksandr Yvanov detesta la prensa del corazón tanto o más que papá y yo, por lo que va a ser una aventura conseguirlo. A eso me refiero.

			—Pues busca una forma menos agresiva de contactarlo, que confíe en ti. Eres una gran persona, deja que te conozca—Edurne sabía que, con buenas mañas, podría llegar lejos.

			—Pues que se lo intente ligar—intervino su hermana tan locuaz como siempre.

			—Ni que fuese tan fácil.

			Miró a su madre y su hermana, que abrían los ojos como platos, y fue entonces cuando se dio cuenta de lo que acababa de soltar por su boca.

			—Quiero decir, o sea. — Una risa nerviosa se coló entre sus palabras—que es muy difícil acercarse a él- —De repente le vino a la cabeza lo cerca que estuvo suyo y comenzó a abanicarse del calor que la entró—. Bueno, dejadlo. No lo entendéis.

			—Hermanita, te has sonrojado entera. —Volvió a intervenir su hermana—.  Cualquiera diría que te lo quieres tirar.

			—¡Alaia!!!—gritaron ahora las otras dos.

			Maddi le lanzó un puñado de espumillón a la cara consiguiendo regar el suelo de las tiras de colores errando su objetivo.

			—Lo dicho, mamá, creo que tu hija mayor está enchochada del tipo que tiene que entrevistar. A este paso, no asciende ni a la sección de viñetas…

			Edurne la fulminó con la mirada al tiempo que sujetaba a Maddi del hombro para darle ánimos.

			—No hagas caso a Alaia, que tiene un montón de pájaros en la cabeza. —Su madre la tendió la estrella del Navidad para que Maddi, como primogénita, la colocase en lo alto del árbol.

			Su hermana la miró con admiración. Se metía mucho con ella, pero en su fuero interno, Maddi estaba a la altura de los semi dioses.

			—¿Puedo poner yo la figura dedicada a papá? —preguntó la hija menor, deseosa de hacerlo.

			—¡Por supuesto! Esa te tocará ponerla a ti siempre que quieras, cielo—respondió una orgullosa Edurne.

			Esa figura era el único recuerdo que conservaban de año en año para el árbol. Se trataba de una réplica exacta de la moto en la que su padre competía. Se lo regaló Edurne cuando se retiró del motociclismo. Y ahora se había convertido en el recuerdo de todas.

			Alaia colgó la moto en la parte central del abeto y las tres se abrazaron con cariño. La añoranza se apoderó del momento, aunque solo la dejaron fluir un poco. Lo justo para recomponerse y continuar.

			—Y dime, ¿cómo le vas a hacer ahora para tratar de contactar con el rudo boxeador? —preguntó Edurne que, de tonta no tenía un pelo y era consciente de que aquel tipo le hacía tilín a su hija.

			—No sé. Lo llamaré o contactaré con su mánager, Aner de la Hoya. Dicen que es muy amable con la prensa, al contrario que su representado—explicó mientras pensaba en un plan.

			—¿Y por qué no te presentas en su casa y te la juegas? —pensó Alaia en alto.

			—Sí, claro, y de paso le digo que me deje entrar y me invite a cenar, no te digo…

			—Oye, nunca se sabe—respondió alzando las cejas, expectante—. A lo mejor hasta te sale bien, hermanita.

			—Joder, Alayita, ¡no digas estupideces! ¿Acaso crees que todo es tan fácil?

			—Si no lo intentas, no lo vas a saber.

			Maddi negó con la cabeza, incrédula. ¡Es que su hermana tenía unas ideas más absurdas! Aunque, desde un punto de vista práctico, a lo mejor no era tan descabellada, dado que se acercaba Nochebuena y no era capaz de llegar a él.

			—Bueno, será mejor que me vaya a descansar. Mañana tengo que llamar a Luna y contarle lo que he avanzado, cosa que no he hecho y me voy a tener que inventar algo muy convincente para que me crea.

			Comenzó a recoger sus cosas para irse a su habitación, no sin echarle un último vistazo a la decoración navideña.

			—Descansa, cielo. Queda poco para Nochebuena y quiero a mis niñas a mi lado, relajaditas.

			—Por supuesto, mamá. No me lo perdería por nada del mundo.

			Edurne le dio un beso y un abrazo, así como su hermana que, de una forma más brusca, poco menos que la zarandeó como a un muñeco.

			—Y hazme caso. Cuélate en su casa y lo convences—insistió como si fuese muy sencillo hacerlo.

			Las lanzó a las dos un beso al aire y se fue a la cama. Tenía mucho en qué pensar y cómo planificarlo.

			Finalmente, esa noche estuvo pegada al ordenador indagando algo más sobre Olek. Necesitaba encontrarle un punto débil para que la hiciese caso.

			«Complicado, pero no imposible», se arengó.

			Lo que no sabía era que otra persona que vivía en de Lozoyuela  estaba haciendo lo mismo. 

			Olek buscó por internet reportajes suyos. Sabía su nombre, porque, después de aquella noche en la que la vio en una tertulia televisiva, trasteó más de lo habitual para saber quién era. 

			Pudo averiguar que era hija de un antiguo corredor de motociclismo que falleció hacía unos años, y empatizó con ella porque él tampoco tenía padre. Miró fotos de sus apariciones en televisión, aunque lo que más le llamó la atención fue ver en una entrevista de un canal en privado que su sueño era ser periodista deportiva. Entonces, ¿qué coño hacía trabajando en prensa rosa?

			—Además de ser lista, es guapa, la jodida. Lo tiene todo…—comentó en alto mientras sus ojos se perdían por el contorno de sus labios rojos—. Joder, Olek. Olvídala que esta tía solo puede darte problemas que no necesitas. Lleva tatuado la palabra «líos» en la frente.

			Pero, aun así, siguió buscándola, deleitándose con sus ojos verdes y su aspecto de niña bien. Sus manos, ni pequeñas, ni demasiado grandes, llevaban una manicura sencilla, aunque elegante. Pero verla con esos tacones y el vestido de la otra noche, lo puso a mil. Cuando la tuvo apretada contra el armario, casi perdió los papeles y a nada estuvo de follársela allí mismo como un puto animal.

			—Puta testosterona…

			Se revolvió en su asiento y comprobó que estaba excitado. Otra vez. Esa mujer lo devolvía a su etapa adolescente, cuando las hormonas le jugaban malas pasadas con las chicas. Aunque esta vez iba a mitigarlo de otra forma. Cogió unos viejos guantes de boxeo que guardaba en una cómoda de la habitación y se bajó a dar golpes al saco que tenía en el garaje.

			—Esta tía no me puede tener cachondo todo el puto día, joder.

			Y, cabreado, comenzó a golpearlo como un loco, porque prefirió hacer eso que recordarla a lo tonto.

			—Maldita sea, ¡joder!—gruñó asestando un fuerte y último directo sobre la loneta con el que casi se deja los nudillos en el intento—¡Mierda!

			Se quitó el guante en un rápido movimiento para examinarse la mano. Comprobó que solo había sido el impacto y volvió a la carga. Uno, dos, tres y así hasta cincuenta veces fueron las que sus puños golpearon. Aunque, cada vez que lo hacía, sentía más y más la necesidad de tenerla a su lado.
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